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SOY UN CANÍBAL DE LAS TIERRAS DEL SUR
Fredy Goyeneche*
Te quiero con el sol en tu rostro y las brisas 
en tus cabellos, con el sudor salvaje de los 
medios días de calor que derriten los sueños, 
con música de chicharras eróticas y aves de 
terciopelo azul. Soy un caníbal de las tierras 
del sur que atravesó medias montañas y 
mares enteros solo orientado por el olor de 
tus carnes de carnaval que ahora anhelo con 
el hambre acumulada de muchas noches de 
lunas, y de atardeceres de delirios coloridos…
llegó la hora del festín, yo traje el aderezo que 
brujas de amores torrenciales con relámpagos 
de fuego me dieron como fórmula ritual para 
disfrutar las carnes blandas en luna llena…
solo sonríe, me gustan tu caderas de caribeña 
arrecha y tus pechos de ambrosía, tu corazón 
de mujer ardiente, y tus ojos de talismán …
los deditos de la mano derecha se me ocurren 
extasiàdicos…
A fuego lento y pasión sincopada, miradas 
de lujuria pura como el caldo espeso que me 
recorre por todos los vericuetos del circuito 
de las pasiones desbocadas, es noche de 
sortilegio me dije, la gula pecaminosa 
sacralizadora de los desvaríos de mi 
ansiedad, tus muslos despiertan mis instintos 
primigenios, legendarios, anaranjados, 
sutiles, animales…cuando cruzaba los ríos 
de espantos santos tu respiración iluminaba 
los caminos ciertos y el sendero señalado por 
tu olor fuerte, duro, solidario, alcahueta y 
de lujuria pura, las montañas grises, verdes, 
oscuras reproducían tus olores como un 
eco magnifico de vida poderosa, vigorosa, 
amorosa, las piedras del camino se vestían 
de señales plenas al cadalso tierno de las 
entregas totales. Total, las hormigas y las 
mariposas se escondieron en las grietas 
de los nunca jamás como premonición de 
temblores y volcanes de magma del bien 
y del mal, tu vientre tibio con el sopor del 
vencido por tus vellos bellos aroma de los 
mejores jardines de los edenes extraviados, 
deseo luego existo, el camino se acorta. No 
habrá absolución final, ni purgatorios de 
penas para mi confesión manifiesta: soy un 
caníbal de las tierras del sur.
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